
Cuándo  el  dinero  no  da
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Reflexión  sobre  Filipenses  4:13:
“Todo  lo  puedo  en  Cristo  que  me
fortalece”
La reflexión se centra en Filipenses capítulo 4, versículo 13,
donde se afirma con firmeza: “Todo lo puedo en Cristo que me
fortalece”. Este mensaje es especialmente relevante para los
discípulos de Cristo, quienes enfrentan múltiples desafíos a
lo  largo  de  su  vida.  Estos  retos  requieren  un  compromiso
profundo  con  Dios  para  poder  superarlos  victoriosamente,
manteniendo la fe y la confianza en su poder.

El  peligro  del  dinero  para  el
creyente
Uno de los desafíos más peligrosos para los cristianos es el
tema del dinero. El apóstol Pablo advierte que el amor al
dinero es la raíz de todos los males, y puede llevar a los
creyentes a desviarse de la fe y a sufrir múltiples dolores.
Por ello, el dinero no debe convertirse en un ídolo ni en el
centro de la vida del creyente, porque puede robar la paz y el
corazón de un hijo de Dios.

Los riesgos de la abundancia y la
escasez
Pablo también señala los peligros tanto de vivir en abundancia
como en escasez. La riqueza puede llevar a la soberbia y a la
confianza en los tesoros de este mundo, alejando al creyente
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de Dios. En cambio, la pobreza puede hacer que la persona crea
que  el  dinero  es  la  solución  a  todos  sus  problemas,
convirtiéndolo en una necesidad desesperada que puede llevar a
la desesperanza o a la falta de fe.

El aprendizaje del contentamiento
Ante estas realidades, Pablo afirma que había aprendido a
vivir con contentamiento. Esto significa dar gracias siempre
por lo que se tiene, sin fijarse en lo que falta. Reconocer
que todo lo que se posee viene de la mano de Dios es clave
para  alcanzar  una  felicidad  y  un  gozo  permanentes.  El
contentamiento no depende de la cantidad de bienes, sino de la
actitud del corazón hacia Dios y su provisión.

La  oración  por  un  equilibrio
espiritual
La oración de Pablo revela una profunda sabiduría espiritual:
no pedir ni pobreza ni riqueza, sino ser sustentado con lo
necesario.  El  propósito  de  esta  petición  es  evitar  dos
extremos peligrosos: negar a Dios cuando se está saciado, o
blasfemar su nombre cuando se está en la pobreza. Por eso,
Pablo pide ayuda para mantener el contentamiento y el gozo con
lo que se ha recibido, confiando en la provisión divina en
cualquier circunstancia.

La  clave  para  una  vida  de  gozo
permanente
La convicción de que todo lo que se tiene viene de la mano de
Dios es fundamental para vivir con contentamiento y gozo.
Cuando el creyente da gracias siempre por lo que posee y no se
enfoca en lo que le falta, puede experimentar una felicidad
verdadera y duradera. Esta actitud de gratitud permite que el



corazón permanezca en paz, confiando en que Dios provee en
cada etapa de la vida, y fortaleciendo la fe para superar
cualquier desafío.


